
LA TRANSFORMACION DEL IDEAL UNIVERSITARIO '
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Llega el momento de dar por terminadas mis tareas entre vosotros y sur-
gen en el ánimo los sentimientos más encontrados: el que supone el deseo na-
tural de reanudar pionto una vida de afectos y de labor interrumpida aliá en la
patria y el que entraña el dolor de dejaros, interrumpiendo, quién sabe si para
siempre, por lo menos de un modo indefinido, la comunicación persanal dlrecta
con esta Universidad de La Plata, con sus hombres, el comercio animador con
su ambiente atractivo. iGlué díss ios días de esta inolvidabie temporada de
trabajo y de estudioi iQué días més útiles para el espíritu los de esta comu-
nión intelectual y moral con las gentes de esta nueva institución docente Ila-
mada a tan aitos y simpáticos destinos! Es seguro que ellos perdurarán en el
recuerdo, porque labraron hondo en el alma; más, adquirirán saliente reileve
luego que allá, lejos de aquí, el reposo y la reflexión hayan hecho cuajar en
su término propio las variadas, riquísimas y confusas impresiones recogidas
en esta gran América, tan Ilena de problemas y tan repleta de vida, de belieza,
de esperanzas y, además, tan dichosamente saturada del espíritu español.

^CÓmo no han de perdurar y acentuarse los recuerdos de esta vida en
nuestra tiniversidad? En primer lugar, le debemos mucho: a ella, a su insigne
presidente, se debe, en primer término, la realización práctica de este inter-
cambfo universitario, acariclado como un gran anhelo, por aquella modesta
Universidad de Oviedo y por otros grupos intelectuales españoles que estiman
el contacto intelectual con esta América como un contacto saivador, condiclón
indispensable para otras intimidades de excepcional valor ético. La labor del
profesor Altamira, que iniciaba el deseado intercambio, tuvo su prfinera ma-
nifestación en estas aulas, bajo vuestros auspícios, por obra de invitaciones
animadoras del doctor González. Y es, en verdad, muy sugestivo que la más
joven de las Universidades americanas, la que, sin romper moldes que dicho-
samente no la estrechaban, con más decisión, entusiasmo y eficacia facilitase
la labor de intercambio universitario con España, poniéndose así, desde luego,
en la corriente cultísima en que ya marchaban las grandes Universidades euro-
peas y norteamericanas.

Luego, vuestra acogida simpática, cariñosa; he estado aqui y he podido
trabajar en vuestras clases, como en mi antigua y querída {Jniversidad, viviendo
horas dichosas y tranquilas de contacto espiritual en un ambiente social y
estudiantii Ileno de solici#aciones y de apoyos entusiastas. Lo mismo en ei
curso público que en los trabajos más íntimos de seminario, he podido apreciar
ese interés indispensable para que pueda desarrollarse toda labor docente en
las condiciones más adecuadas. Tiene, sin duda, una significación muy digna
de tomarse en cuenta la variada composición de las gentes que forman el
auditorio de los cursos públicos; ella revela de qué suerte arraiga en el espí-
ritu social el esfuerzo que por la intensificación de la cultura realíza con tan
plausible persistencia ia Universidad. Pero aún tiene, a mi juicio, mayor
importancia, para apreciar la orientación que preside la labor universitaria,
el pequeño grupo de estudiantes que, con asiduidad y entusiasmo no interrum-

' Dlacurao pronunclado en fa Univeralded de La Plata al reclbEr honorls causa, el t(tulo de doctor.
BILE, Madrld, 30 de novlembre de 1910, núm. 609, pp, 321 a 329.

143



pidos, acudieron a los trabajos de seminario colaborando en la obra de in-
vestigación. En rigor, estos pequeños núcleos de verdaderos discipuios de la
casa, que se entregan con alma y vida a las tareas de la investigación pura,
son los que forman o pueden formar el alma intima de la Universidad, su
nervio, la raiz en que tiene que asentarse todo el edificio universitario. Pero
también hace falta el otro elemento que trae la simpatia soclal y el calor
de la opinión a la Universidad.

De todas suertes, desde el momento en que se pueden señalar en una
Universidad esas dos manifestaciones de la labor docente, ya no es aven-
turado afirmar que ella responde a esa orientación todavia borrosa y mal
definida que parece segutr el ideal universitario contemporáneo.

CRISIS DEL IDEAL UNIVERSITARIO

Y que no es fácil determinar este ideal universitarlo de nuestros tiempos.
La historla ha producido diversos tipos o cristalizaciones de la vida unlversi-
taria. pero todas experimentan honda y grave crisls, que afecta tanto al con-
cepto miamo de (a Univeraidad como a su organizactón. Son muchas y muy
complejas las fuerzas que obran en la producción de esa crieis; inatitución
viva, aocial, la Universidad no podía sustraerse ai influjo de los camblos
que entraña el vivir moderno; no era posible el advenimiento de fa demo-
cracia, ei surgir de los nuevos ideales políticos y sociaies, sin que todo ello
obrase en ei proceso de las funciones universitarias.

Examinando detenidamente tas causas determinantes de la crisis del con-
cepto y de ia organización de la Universidad, quizá podrían señalarse como
influjos de mayor valor los siguientes:

1.° La radicai transformaclón del ídeal de la enseñanza, que qu(ere ser,
cada vez con más intensidad y fuerza, una acción educativa, una relación
morai en todos los grados, a partir de la escuela primaria hasta el instituto
científico de la más elevada investigación.

2° La creciente importancia que se da a la investigación cientiftca pura,
desde todos los puntos de vista, Incluso el de la formación de ias fuerzas
productivas nacionales; aun considerada la Universidad como escuela profe-
sional meramente, estimase como una necesldad de los tiempos el procurar
a lo profeslonai una sólida base cíentífica.

3° La conciencia, cada dia más clara, de la urgente necesidad de aten-
der en todos los pueblos a la formación refiexiva de ias clases medias cuitas
y de las clases directoras preparadas.

4° La intensificación de la función educativa, como una función social
que pide y exige {a constitución de órganos propios, que no deberian ser otros
que las mismas Untversidades.

5° La atracción exterlor de las necesidades sociales generales, que sus-
citan la acción universitaria, imponiéndole como un deber de su instituto la
prestación de su concurso para la difuslón de la cultura por la sociedad
entera.

Por otra parte, la Universidad no puede, en país alguno, sustraerse a las
preocupaciones que susciten los problemas nacionales; parece que la Uni-
versidad est8 Ilamada a ser la institución más representativa del ideal na-
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cional, sin dejar de ser por eso el órgano más adecuado de las relaciones
internacionales más expansivas.

Según decíamos, la crisis de la Universidad afecta tanto al concepto de
la misma como a su organización. Estudiando este problema, nuestro querido
maestro el señor Giner hace estas consideraciones en su libro sobre Peda-
qogía unlversifaria: •EI concepto de la Universidad y su fin se hallan hoy
también en crisis, en parte por la organización, cada día más diferenciada y
compleja, de la enseñanza técnica. Pues si bajo este nombre se quiere en-
tender la que prepara para aquellas profesiones que constituyen una aplicacEÓn
de las ciencias matemáticas y naturales, no cabe comprender, dejando aparte
sus motivos históricos, como, por ejemplo, la Farmacia, la Arquitectura, la
Medicína o la Veterinaria pueden pertenecer a la Universidad, en una u otra
forma, directa o tndirectamente, según acontece entre nosotros; y la Agri-
cultura, la Ingenierfa de rnontes o la de minas, a la enseñanza técnica. Y si
ésta sólo abraza la preparación para ciertas profesiones reglamentadas y or-
ganizadas bajo la garantía del Estado, ^cómo excluir de ella a la Abogac(a
o la Medicina? Además, el naturalista, el lingíiista, el historiador, el filósofo
ejercen también profesiones tan especiales como la tintorería o la cons-
trucción de maquinaria, y aun, a veces, reglamentadas, como ocurre con el
magisterio público. También se halia hoy día en crisis el concepto de la
Universldad, muy principalmente, por lo que toca a sus fines sociales...•

La Universidad, por lo que respecta a su función y representación, fluctúa
entre corrientes encontradas que la Ilevan de la tendencia predominantemen-
te utilitaria a la científica pura, y de ésta, a la pedagógica y social. Pero en
medio de la complicactón y de ia lucha de ideales, parece dibujarse uno que
nos ofrece la Universidad, como Indica el aeñor Giner, al modo de la más
alta esfera de la educaclán intelectual, o sea ia ctent(fice; pero no rsducida
la acción a la mera relación del conocimlento, sino que ha de representarse
la Unlversidad -como el superior instituto de la educación naclonal en todos
los órdenes de la vida*. La Unversidad, en tal respecto, es una prolongación
intensificada de la escuela misma, y, sin renunciar en manera alguna a la for-
mación profesional y a la formación de la ciencia, estima como su fin mSs
propio la elevación de la vida, el cultivo del ideal, dirigiendo su esfuerzo su-
premo a convertlr el ideal en norma de conducta.

Esta concepción de la Universidad, que acaso todavía no es más que una
asplraciŭn, obra, sin embargo, en la orientación actual de las Universidades
clásicas y en la formación de las Universidades nuevas.

Bien conocidos son los tipos que podemos Ilamar clásicos de Ia Univer-
sidad. «La idea de la Universidad -escrlbe el señor Giner- en unos pueblos,
es la de una ofícina de preparación mecánica a los exámenes, como condi-
ción previa para la expedición de certificados, títulos y diplomas. que es lo
que se busca; no hay que decir cuáles son estos pueblos. En otros, es la de
un centro para formar hombres de ciencia, orientados en sus varias corrien-
tes y capaces de derigirlas en su caso (Alemania). En otros, el grado superlor
de los institutos consagrados a dirigir la educación total humana, concer-
tando y equilibrando sus diversas fuerzas en el desarrollo más enérgico de
la personalidad individual: este es et ideal clásico inglés.•

La acc3ón de infiujo d® la crisis del ideal universltario, por una parte, ha
determinado la disolución más o menos efectiva del tipo meramente profe-
sional; por otra, provoca modificaciones esenciales en el proceso de las Uni-
versidades educativas y cientificas; y así es indudable que «las Universidades

145
REVISTA D6 SDUCACION. 240.-10



inglesas dan cada día señales de robusto vlgor intelectual., y=fa Universidad
alemana, como el más afto instituto de Ia nación, es cada vez más y más
educativa, sólo que dentro de su peculiar esfera: en la investigación y en
la enseñanza^.

LA IDEA MODERNA DE LA UNIVERSIDAD

E1 infiujo agitador de la crisis del ideal universitario se manlfiesta tam-
bién en tas Universidades nuevas o de puebios más o menos nuevos. Bastaría
examinar ei cuadro de las Universidades norteamericanas para demostrarlo.
Reaimente nada más difícil que concretar en una institución viva e históríca
e1 ideal moderno de la Universidad. Sin embargo, si recogiéramos los rasgos
más salfentes con que parece bosquejarse, en ia conciencia culta, la idea de
la Unlversidad que damandan las necesidades de los tiempos, y que impone la
orientación de la pedagogfa moderna, podria quizá afirmarse que, en general,
se propende a sintetizar en nuevas formaciones los tipos clásicos de la Uni-
versidad que Ilamamos científica y educativa. A mi julc[o, la Universldad que
poco a poco se condensa y dibuje es cientifica, educativa y, además, socfal,
para responder a las ansiedades de la época, que piden cada dia con mayor
apremio, con la sociallzacián de la ciencia y de la enseñanza, la difusión
expansiva de la cultura.

Mas para que la Universidad sea todo lo que se indica, debe antes y a
la vez ser, en efecto, Universidad; quiero decir, corporacibn viva, y esto en
dos sentidos: económico y docente; en otros términos: debe ta Universidad
recabar y merecer las condiciones de una plena autonamia para produclrse
como la institución social por exceiencia de la ciencia y de la enseñanza.
Una reunión de profesores que sófo tienen con la Universidad el contacto
que supone el desempeño de una clase, y una masa de estudiantes dis-
persa por una población, que sólo acude a las aulas con ia esperanza de
obtener un diploma o un título, no forman Universidad. Esta exige la exis-
tencfa de un espíritu común en el personal de profesores y alumnos, pide
una compenetración de aspiraciones y de Ideales, y la consagración del es-
fuerzo más importante de la vida Indlvidual a la labor universitaria. La ne-
cesidad social -más: humana- de las funciones atribuidas a la Universidad
justiflca plenamente su existencia y la condicldn de la autonomía; pero la
autonomfa de una institución no surge porque así se declare en un docu-
menta legislativo, en un decreto de Gobierno, en un estatuto fundacional:
la autonomía es una conqu(sta que ha de merecerse diariamente. merced a la
demostración viva de la capacidad necesaria.

i.a Universidad, decfa, deberá ser científica, esto es, ha de poner como
prlmer justifícante de su existencia la función colectiva de la investigación
pura y desinteresada de la verdad, por lo que ella vale y por io que ella
sirve para la elevación y ennoblecimiento ético del hombre. Esta función pri-
mordial de la Universidad exige, como condición esencial, que la verdad y
la ciencia sean la única preocupacibn y gufa de la acción universitaria; en
otras palabras, pide que fa Universidad se mueva en un ambiente de impar-
cial neutraiidad, fuera por completo de ias pasiones de partldo, y libre, en
absoluto, dp los prejuícios confeslonales; sólo así puede, por otra parte, ser
la Universidad institución de paz y de armonía. Nada más contrario al espí-
ritu científíco y a la acclón cultural universitaria que la labor de propaganda
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poiítica o de proselitismo confesional: el profesor debe ser guia en la inves-
tigación de la ciencia, preocupado tan sólo con los intereses de la ciencia y
de la educación, sean cuales fueren sus ideas y oplniones políticas y reli-
giosas; el profesor que convierte el aula en tribuna de propaganda y que
se cree en el caso de imponer, o simplemente de declarar, sus opiniones
personales en política, en religión, en materia social, deja de ser prafesor,
perturbando en la raiz misma la dignidad de la labor universitaria. Y todavia
pide otra condición Ia función científíca de la Universidad, a saber: ta con-
sagraclón de lo mejor de la vida a la obra de la investigación por parte
del personal universitario. No es fácil, si es que es posible, que una vida
díspersa en una compieja varíedad de ocupaciones, pueda realizar can la
debida eflcacia la función de la investigación y de ia enseñanza. EI labora-
torio, el seminario, la clase..., piden una vocación decidida y una dedicacián
entera de las facultades y energfas personales. EI pueblo que aspire a tener
instituciones universitarias adecuadas, y en consonancia con las exigencias
de los tiempos, debe poner, como una de las primeras preocupaciones de
su poiitica pedagógica y social, la formación en condiciones apropiadas del
profesor y de{ sabio. Ciertamente que a la Universidad misma toca preparar
el espíritu público, y más especialmente suscitar en la juventud aquellos sen-
timientos de austeridad y de desinterés indispensables para que se produzca
el sabio, el educador, el filósofo, el investigador científico; pero corresponde
a la sociedad, y al Estado en su nambre, procurar, mediante la prestación de
condiciones económicas mínimas, que ia función del profesor o del educador
se desarrolle con la apetecida independencia y dignídad.

Debe ser ia Universidad, además, decía, educativa; es, en rigor, o debe
ser la institución soctal de la ensefianza; y esto en dos relaciones capitales:
en primer lugar, en ei desarrollo misma de su función eient(fica y en su
acción corporativa sobre los estudiantes; en segundo lugar, en cuanto la Uni-
vers(dad está ilamada a recoger y dirlgir el organismo entero de la educación
y de la enseñanza. La Universidad debe ser una comunidad de vida que se
genera en virtud de ias relaciones de intimidad entre el maestro y el discí-
pulo, úníco modo de productrse la acción eficaz del influjo educativo. En la
formación del científica no debe jamás la Universidad olvidar la formación del
hombre. Ya se tome la investigación cientifica como el fin principai de la
Universidad o bien se considere aquéiia como un medio entre otros pars
elevar la tona(idad ética e fdeal de la vida, la función educativa de (a Uni-
versidad surge necesariamente desde el momento en que ia investigaclón
científica se practica en aquel ambiente de serenidad que la obra de la cien-
cia pide y estableciéndose relaciones de intimidad entre profesores y aium-
nos, relaciones que imponen hoy, por fortuna, el laboratorio, el seminario y
los métodos de investigaclón y de enseñanza que se estiman más eficaces.
Y no se contrae a esta esfera de acción cientifica la acción educativa de la
Universidad. EI Ideal parece, inspiréndose en la tradición inglesa, exigir que
la Universidad sea, sobre todo, un ambiente social, de aftas condiciones mo-
rales, ambiente que envuelva totalmente al discípulo, para procurarie todo un
organismo de influjos que hagan de él el hombre sano de mente sana, el
caballero fuerte, honrado, de maneras distinguidas, de gustos exqulsltos...

i0ué admirables condlciones ofrece el medio en que se forma la Univer-
sidad de La Plata para crear el ambiente universltario! En este parque, en
estos laboratorios y museos, hay cuanto puede pedirse para que el espiritu
educador de la Universidad surja vigoroso.
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La otra relación pedagógica o educativa de ia Universidad, o sea, la que
implica la compenatracfón de la Universidad propiamente dicha con (os de-
más grados de la enseñanza, vlene Impuesta por el reconocimiento del ca-
rácter educacional de toda labor docente, y por la necesidad de orientar,
según un mismo ideal, la educación de un pueblo. A mi juicio, una de las
fndicaciones más dignas de ancomio en la organización de la Universidad de
La Plata es la que implica la incorporación a la vida universitaria del colegio
nacional, y la importancia dada a la formación pedagógica de) profesorado
secundario. Un paso más podria darse en este sentfdo, procurando traer a
la esfera de acción de la Universidad la escuela primaria, mediante, sobre
todo, la formación universitaria del maestro. Por fortuna, va desapareciendo
el extraño preJuicio, según el cual ta Pedagogía era materla reserveda al
maestro de escuela, e impropfa en la labor del catedrático de Universidad,
y aquel otro preJuiclo merced al que, ai graduar jerárquicamente, por razo-
nes edministrativas, la enseñanza en primarfa, secundaria y superior, se es-
tablecía una jerarqufa de Pedagogias perfectamente absurda. Es muy general
ya la idea, según se ha visto. de que la Pedagogia y la educación importan
mucho e las universidades, y también es muy general la creencla de que en
lo sustanciel la Pedagogia del maestro de escuela tlene la misma Justifica-
ción y las mismas bases que la Pedagogía universitaria. De la compenetración
de la Escuela en fa Universidad medlante la formaclón universitaria del maes-
tro resultarán beneficiadas fa escuela, por la más alta tonalidad cuitural dei
maestro universitario, y la Universidad, porque al imponerse la responsabili-
dad social de ia formación del maestro, habrá de intensificar necesariamente
su interés por la acción educativa.

La Universidad, decia, debe ser, además, •social.: esto es, debe tener
una función social; se la impone la condiclón de los tiempos. No podia la
Unlversidad aisiarse encastillada en su función específica. EI movimiento de
las fuerzas populares en la vida contemporánea, el advenimlento del proleta-
rio como factor soclal de gran potencialldad, la intensificactón de los senti-
mientos de solidarldad humana: he ahí otras tantas causas o excitaciones que
han venido a romper los moldes o los muros de la Universidad aristocrática
o retraída, incitfindola a derramarse como Iluvia benéfica por todos los cam-
pos de la vida naclonal. La Universidad, pues, se ha visto en la precisión
de aceptar el nuevo •deber social• y de fanzarse a 1a obra saivadora de ia
regeneración de las gentes que no pueden ir hasta ella, los distraídos y los
humildes, por obra de la educación y de la cultura, y sblo a ese precio
podfa la Universidad ponerse a tono con las exigencias de los tiempos, para
continuar siendo o para ser una fuerza viva e impulsora de su pueblo. Una
demostraclón real e histórfca de este nuevo aspecto de la vida unfversitaria
se ofrece hoy en e) movimlento Ilamado de •extensión universitaria•, iniciado
como sabéis por las universidades inglesas de Cambridge y de Oxford, y tra-
ducido, seg ŭn su pecullar genfo, por las universldades europeas y americanas.
Aún podrían señalarse otras manifestaciones de esta acción social de las
universidades, acción social con fermento ético siempre; bastaría recordar
el ejemplo de las residencias universitar{as en los barrios pobres de Lon-
dres, etc.

No Inslsto, por no cansaros, en explicar estas funciones propias de la Uni-
versidad moderna; pero permitidme antes de dejar este punto que copie a con-
tinuación esta bella página, en la cual el maestro Giner bosqueja la idea de
la nueva Universidad: •La nueva Universidad, cuyas líneas poco a poco van
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dibujándose en nuestro tlempo, tiende a ser, pues, un mlcrocosmos. Abraza
toda clase de enseñanzas; es el más elevado instltuto de investigación corpo-
rativa clentífica; prepara no sólo para las diversas profesiones sociales, sino
para la vida en su infinita compiejidad y riqueza. Estimuia al par, con la voca-
ciÓn para el saber, la reflexlón intelectual y la indagación de la verdad en el
conecimiento, e) desarrollo de la energía corporal, el impulso de la voluntad,
las costumbres puras, la alegría del vivir, el carácter moral, ios gustos sanos,
el culto del ideal, el sentimiento social, práctico y discreto en la conducta.
De esta suerte, dirige hacia un tipo de vida cada vez más compieto, no el
adiestramiento cerrado de una minorfa presumída, estrecha y gobernante, síno
una educación abierta a todos los horizontes del espíritu, que Ilegue a todas
las clases e irradie hacla todos lados su acción vital, no sólo de conocimlento,
y no digamos de mera instrucción, slno de ennobleclmiento, de dignificación,
de arte, de cultura y de goce. Esa Universidad, con la extensión popular, que le
da por alumnos todas las edades y las ciases, la colonia rural y la urbana,
ia cantina, los baños, ei alpintsmo, la audición musical, los juegos y deportes,
el periódico, el libro, la biblioteca circulante, las excursiones al campo, a la
granja, al museo, a la mina, al monumento, al taller y tantas otras vfas de in-
flltración, ahondando en la unidad del alma nacional, difunda en buena hora por
todos sus ámbitos el piadoso anhelo de una sociedad y una vida cada vez més
humana.»

LA UNIVERStDAD Y LOS PROBLEMAS NACtONALES

La Universidad, en efecto, tiene que ahondar por todas las vias y medias en
en aima nacional. He aquf sin duda uno de los más lmportantes probiemas re-
lacionados con las funciones de la Universldad, problema grave en todas par-
tes, pero quizá más grave todavia en los pueblos nuevos, y que tienen de se-
guro un carácter especial en aquellos que, como ei vuestro, atravlesa por un
per(odo de formación febril e Intensa, en condiclones de excepcional interés,
determinadas por las corrientes impetuosas de una inmigraclón varlada y di-
versa.

^Cuá1 es, en efecto, la función de la Universidad y de la enseñanza en la
formaclón de un pueblo y de un espfritu nacionai que exige la fusión previa y
constante de elementos étnicos tan heterogéneos? Es cuestión ésta harto diff-
cil para que yo me atreva a afrontarla y mucho menos a resolverla. Pero era
obligado que aquí se aludiese a elia, porque estimo que debe entrañar una de
!as más intensas preocupaciones para esta joven Universidad. No olvidemos
que una nación es, ante todo y sobre todo, una cultura, una unldad de cuitura,
y que soi'amente merced a la acción intensa y vivificante de esa cultura, puede
producirse el fundente asimilador de las razas para construir el factor étnico
que ha de obrar como nervio nacional. iQué función más interesante y más
difícil la de la Universidad en estas relaciones! Representación viva de los an-
helos del pueblo, la Universidad está Ilamada a abrir en las conclencias de las
generaciones, ei cimiento ético de la nacionalidad, en lo que ésta tiene, o debe
tener, de núcleo expansivo y de factor Ilamado a colaborar en el progreso hu-
mano y en ia intensifícación de la vida internacional.

Y cuenta que no se trata, en esta funcibn de suscitar, producir y mantener
una cultura nacional, de provocar una forma más del egofsmo colectivo. Serfa,
por otra parte, inútil pensar en la posibilidad de una cuitura nacional, consu-
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mlendo la propia sustancia y cerrándose a ia comunicación unfversal; ta for-
mación de una cultura nacional ha de realizarse buscando la inspiración, el ex-
citante y el apoyo en las culturas superiores de los pueblos más civilizados,
y en los infiujos que puedan procurarle aqueilas otras culturas de tradición y
arralgo capaces de ofrecer al espíritu del pueblo nuevo las condiciones y ap-
titudes para la asimilación de los grandes ideales, y con ellas, el fundente
constructivo de la nacionalidad misma. Vengan los elementos del saber y los
estimulantes del sentir colectivo de todos los puntos del mundo: la Univer-
sidad, constitulda en núcleo educacional y en foco de vida intensa, los hará
suyos, los fundirá y les dará la fisonomía propia que al fin resulte de la asimi-
lación conseguida. Es preciso huir a todo trance del aislamiento egofsta que
estanca y pudre.

Pero hay todavia otras manifestaciones de la acción de la Unlversidad en
la vida nacional: eila es, se dijo ya, la encargada, de una manera más especifica,
de sociállzar la cultura, Ilevándola a todas partes, de procurar la extstencia de
clases medias cultas, y de preparar la formación de los elementos directores
del pueblo. Mediante la expansión de la cultura, reelizada por obra de movi-
mientos generosos de la Un{versidad, puede ésta muy bien contribuir, espe-
clalmente en los grandes centros urbanos, a suavizar las asperezas que es
notorlo exlsten eMre las clases sociales, y que son la revelación clara y evl-
dente de cómo se producen los problemas del trabajo, candentes más o menos
en todos los pueblos cultos, progresivos, de gran comerclo y de industria con-
centrada. Ni basta para que esas asperezas no sean un hecho doloroso, que
exista un bienestar material relativo, ni que las condiciones de la vida sean
en generalfáciles; aparte de que en los grandes remansos urbanos, y en las
grandes agiomeraciones obreras, se paga siempre un buen contingente de mi-
seria social, no debe olvidarse que la cuestión que late en las asperezas de
las clases sociales, no ss sólo una cuestlón económica: la cuestión social
no es, precisamente, una cuestión de estómago; el problema es más hondo y
más complejo, yo dirfa que es asunto de ética y psicología. Trátase de aspira-
ciones a un mejoramlento total de la vlda, a una trasformación radlcal de las
condiciones sociales, para exterminar, en la ratz misma, la miserla ftsiológica
y la miserla moral. No es sólo cuestión de más salario y de menos horas de
trabajo, es también cuestión de más cultura y de dignificación de la persona
humana, a la que repugna la situación de dependiente o sometida, y que qulere
que se le reconozca, en todo momento, como colaboradora en ia producción
de la rlqueza y en la formación de las fuerzas sociales. Y no vale razonar contra
{a evidencia de los hechos: ellos son notorios.

Siendo esto ast, no hace falta un gran esfuerzo para ver clara y precisa la
función pacificadora, que puede ejercer la Universidad aproximándose al pue-
blo, introduciéndose en su alma, difundiendo, sin reservas, la cultura y sus-
citando, de paso, con el trato intimo de sus hombres con las representaciones
de los elementos trabajadores, las fecundas corriente ŝ de confianza y amor.

Pocas palabras puedo ya decir respecto de la intervención de la Universi-
dad en la educaclón de las clases medias y directoras: es ello urgente en todos
los pueblos, pero lo es más todavfa en aquellos en que la extraordinaria im-
portancia de la vida mercantil y de los negocios, atrae con fuerza irresistibie
a las masas, apartándolas con brutal rapidez de los goces deslnteresados y es-
pirituaies de la cultura.

Necesltaríase mucho mayor espacio del que puedo yo disponer, si hubiera
de considerarse la acción de la Universidad en la formación de los elementos
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directores. Pero contrayéndome tan sólo a una simple indicación, me permitiré
recordaros a aquellos de vosotros que me habéis hecho el honor de asistir al
curso público de Ciencla Política, las consideraciones que varias veces hubimos
de hacer sobre la función reservada a la Facultad de Ciencias Jurídicas y So-
ciales en fa educación del político, del sociólogo y del reformador sociai.

EL INTERCAMBIO

Permitidme ahora que os hable unos momentos de este problema del ln-
tercambio universitario, tan íntimamente ligado, después de todo, con los temas
antes indicados. Cuando tuve el honor y el gusto de hablaros por primera vez,
dije que vierais en mí tan sólo un continuador de la obra iniciada, en esta
misma Universidad, por el profesor Altamira. AI terminar mis tareas en Amé-
rica repito lo que entonces dije: he procurado ser fiel a mi primera decla-
ración, y creo haberlo conseguido. Hago votos por que la labor continúe aqui _
y allá en España. Lo deseamos en España muchas gentes, y creo que nos con-
vlene a todos. Mas para que la obra sea eficaz y digna, es indispensable que
seamos sinceros, y que pongamos a todo trance las cosas en su punto. Importa
afirmar, ante todo, que en España hay, por fortuna, en medio de nuestra vida
nacional pobre y cansada, un fermento compuesto, sin duda, de dfversos nŭ-
cleos que, como en todas partes, desempeñan su función de minoria, inquie-
tando, y removiendo, y tratando de orientar, en la direcclón actual e inmediata-
mente próxima del mundo, a toda la masa, tantas veces, por desgracia,
indiferente ante las sollcitaclones de la vida ideal y de los intereses espiri-
tuales. Hay entre nosotros aspiraciones indudables a incorporar a la vida
nacional el sentido europeo, verdaderamente europeo, representado por Fran-
cia, por Inglaterra, por Alemania..., con orientaciones diversas que nos lmporta
asimilar, cada día con más fuerza, para vigorizar con nueva savia nuestro dor-
mido espíritu latino. Pero no pasamos de ahf: nuestro problema es el de una
renovación de una nacionalidad de grandes tradiciones. E! problema de estos
pueblos nuevos, aunque pianteado en términos distintos, puede tener sus ana-
logfas psicológicas con el nuestro. También aquí tiene su función propia el
fermento agitador de la masa.

En esta situación, todos podemos ganar acentuando e intensificando esta
relación de intimidad intelectuai y moral, facilitada, ya que no impuesta, por
la Historia, por la lengua y por mil analogías espirituales. Tenemos muchas
cosas en que trabajar juntos, y en esta colaboración todos debemos y podemos
salir ganando. España posee materiales de estudio que sería inútil buscar en
otros pueblos, y que a vosotros os importan especialmente. La aspiración de
los españoles que reflexivamente quleren la intimidad espiritual con los argen-
tinos, y con todos los hispanoamericanos, es que os decidáis a aprender •con
nosotros^, para ayudarnos mutuamente a hallar juntos, medlante la formacfón
de un espiritu com ŭn, nuestros métodos de civilización y de cultura.

No terminaré estas indicaciones sin recordaros lo que, al comenzar mi labor
entre vosotros, os decia respecto de las disposiciones oficlales en España
sobre este punto de las relaciones cientfficas con estas Repúblicas. Os mani-
festaba entonces, y repito ahora, que el Gobierno habfa encomendado al orga-
nismo científico que preside Ramón y Cajal (,iunta de Ampilacián de Estudios
e tnvestigaciones Científicas), el estudio de aquellas relaciones, ofreciendo,
desde luego, a los profesores y estudiantes de vuestros centros educativos,
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cuantos servicios el referido organismo tiene organizados, tanto en España (por
ejemplo, Ia Escuela de Estudios Históricos y ia Residencia para estudiantes),
como fuera de España, en relación con los pensionados que trabajan en los
centros de enseñanza del extranjero. Como veis, pues, el deseo de acentuar las
corrientes de intercambio intelectual, toman entre nosotros cierta dirección
definida, respondiendo a los honrosos Ilamamientos que desde aquí se nos
han dirigido. Importa que eses corrientes se acentúen, y yo estoy seguro de
que esta joven Universidad de La Flata será uno de los factores más eficaces
para la realizacián de tan fecunda obra.

Es fuerza que termine y que nos separemos. ^Y cómo hacerio sin experi-
mentar una emoción profunda? No en vano se crean lazos de simpatía y de
cariño: repito que no podrán borrarse dei recuerdo los días de La Plata; a sus
profesores, a sus alumnos, a todos, la vivísima expresión de reconocimiento;
a la Universidad, la más sincera de las manifestaciones de respeto: honrábame
mucho ai Ilamarme a su seno para prestar una enseñanza y colaborar en sus
tareas, honrarme hoy de nuevo ai incorporarme a su gremio. ^Qué decir?... Yo
ruego al doctor Rivarala, al sablo decano, mi querido jefe tnmediato, pues a sus
órdenes y en su Facultad trabaJé en esta casa, que acepte esta manifestacfón
de afecto de un cofega entusiasta. Y al doctor González, al ilustre presidente y
entrañable amigo, no sabrfa cómo manifestarle la calurosa simpatía que me
inspiran su persona noble y austera y su obra genial y cultísima. Pero él lo
sabe; él sabe, sobre todo, con qué interés seguía desde España la formación de
esta nueva institución de enseñanza. Imaginese cómo habré de seguir ahora su
expansión y desarrollo, después de estos días de intimidad inolvidables.

He dicho.
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